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JACK LONDON
(San Francisco, 1876 –

Condado de Sonoma, 1916)

De origen humilde, London tuvo 
que desempeñar muchos trabajos 
para poder seguir estudiando. Fue un 
aventurero que participó en la bús-
queda de oro en la región de Klon-
dike, una experiencia que le inspiró 
sus libros más famosos, La llamada de 
la selva y Colmillo Blanco.

Nacido en Ratonia (Isla de los 
Ratones), Geronimo Stilton es 
el director de El Eco del Roedor, el 
diario más famoso de la isla. Ha 
escrito un montón de libros. En 
su tiempo libre, Stilton colec-
ciona cortezas de parmesano del 
Renacimiento, pero sobre todo 
adora escribir y explicar historias 
llenas de aventuras y diversión. 

GERONIMO STILTON

En las frías tierras del extremo norte de América, 
un cachorro de lobo da sus primeros pasos en el bosque, 

donde aprende las leyes de la vida salvaje. 
Pero el encuentro con los humanos cambiará para siempre 

su vida: ellos le pondrán un nombre, Colmillo Blanco, 
y le enseñarán lo valiosos que son la amistad y el amor.

Un clásico de la literatura, libremente 
adaptado por Geronimo Stilton. 

¡Con muchísimas ilustraciones a todo color!
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Los buscadores
de oro

as tierras del norte eran una extensión 

HELADA, inmensa y blanca.

Los árboles tenían una capucha de nieve y 

un manto muy blanco cubría la TIERRA.

Todo estaba inmóvil y , como si 

el tiempo se hubiera detenido a la espera de 

que pasara el crudo invierno.

Sólo rompía el silencio la caída improvisada 

de algún bloque de nieve de las RAMAS de los 

árboles DEMASIADO cargadas.

Sin embargo, algo se movía , en medio de 

aquellas tierras salvajes.

L
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Un trineo de MADERA tirado por una jauría 

de perros avanzaba trabajosamente, haciendo 

crujir el hielo y dejando tras de sí una estela 

relucientereluciente.
En el trineo no iba nadie, sólo se veían volu-

minosos bultos tapados con lonas.

Había también dos hombres. Llevaban grue-

sos chaquetones, cálidos gorros de piel, guan-

tes de abrigo y anchas raquetas de nieve en 

los pies.

El primero avanzaba fatigosa-
mente delante, al lado de los pe-

rros, para comprobar que no hubie-

se obstáculos.

El segundo hombre iba detrás, cerca 

del trineo, para asegurarse de que no 

se  nada.

Los perros corrían por la nieve, pero 

no parecían sentir el frío.
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Los dos hombres, en cambio, se FROTABAN 

continuamente las manos para calentárselas. 

Cada vez que respiraban, una nube de vapor 

bLanco salía de su boca.

—¡Uf, qué frío! —se quejaba el primero, que 

se llamaba Henry.

—¡Arf, qué cansancio! —jadeaba Bill, el se-

gundo hombre.

Llevaban días andando, habían emprendido un 

largo viaje hasta las tierras del Yukón, en la fron-

tera entre Canadá y Alaska. ¿Por qué se ha-

bían aventurado en aquel lugar tan inhóspito?

Henry y Bill eran dos buscadores de oro y 

recientemente había corrido la voz de que en 

el Yukón abundaban las pepitas de ese metal.

Como tantos otros, Bill y Henry habían empe-

zado a excavar en muchas minas y a cribar 

el agua de los ríos, empujados por sueños de 

riquezariqueza.
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Los buscadores de oro 

—¡Eh, Henry! ¿Por qué no paramos? —pro-

puso Bill—. ¡Ya es de noche!

En efecto, la PÁLIDA luz invernal se estaba 

apagando más allá de las montañas.

—¡De acuerdo! —aceptó Henry. Después aña-

dió—: Démonos prisa en encender el fue-
go... ¡Tengo las manos tan heladas que no 

siento los dedos!

Los dos buscadores de oro hicieron 

que los perros se desviaran hacia 

un grupo de abetos y acamparon, 

mientras la noche  los cubría 

con un manto de SOMBRA.

11
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na pequeña fogata CREPITABA por 

fin a los pies de Henry y Bill, e ilumina-

ba sus rostros con una CÁLIDA luz roja, des-

haciendo poco a poco los carámbanos que se 

les habían formado en la barba.

Los dos hombres estaban a punto de tumbar-

se y taparse con las mantas, cuando un aullido 

los .

A U U U U U U U UU U U U UU U U H …
Bill empezó a  como una hoja.

—¿Has oído, Henry? —murmuró—. ¡Este bos-

que está lleno de lobos!

U

Ojos amarillos
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El otro no respondió, pero entornó los ojos para 

intentar ver algo entre los apretados TRON-
COS de los árboles. La noche era tan oscura 

que parecía un muro negro.

De pronto, Henry distinguió dos puntitos lu-

minosos que brillabanbrillaban  en la oscuridad. 

Eran amarillos, con un resplandor que los ha-

cía parecer carbones encendidos. Pero eran... 

¡OJOS!
—¡¡¡Ojos de lobo!!! —gritó Henry asustado.

Dos, cuatro, ocho... Los ojos se encendían 

como velas y parecían cercanos, cada vez más 

cercanos... y cada vez más numerosos.

Los perros del trineo empezaron a gemir baji-

to, como si hubieran olfateado el peligro.

Henry y Bill se APRESURARON a atizar 

el fuego, pues ya se sabe que los lobos tienen 

 de las llamas y se mantienen 

a distancia.
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—¡Desde luego, no he veni-

do hasta aquí para que me 

COMA un lobo! —refunfu-

ñó Henry.

—¡Ten calma! —lo tranqui-

lizó Bill—. Mientras el fuego 

arda, esas ALIMAÑAS no se acercarán...

Los dos buscadores de oro se acurrucaron 

junto a los perros. Antes de cerrar los ojos, a 

Henry le pareció ver un perro diferente de los 

demás, en medio de la jauría.

«Será por efecto de la oscuridad...», pensó. Lue-

go bostezó sonoramente y cayó en un pro-

fundo sueño, como su compañero, olvidándose 

de la oscuridad, de los lobos y de todos los pe-

ligros que rodeaban el pequeño campamento.

Cuando los dos hombres se despertaron, el 

fuego había quedado reducido a un puñado de 

brasas.
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Ojos amarillos

La noche había dado paso a un amanecer gris 

y los lobos habían desaparecido.

Bill miró a los perros y dio un respingo.

—Oye, Henry... ¡¿Nuestros perros no eran seis?! 

¿O me equivoco?

—No, no te equivocas, ¿por qué?

Bill se R A S C Ó una sien, perplejo.

—Bueno, lo creas o no... ¡ahora son tres!

Henry y Bill buscaron a los perros perdidos a 

lo largo y a lo ancho, pero no encontraron ni 

rastr0. 

Tal vez se hubieran ESCAPADO, atemori-

zados por los lobos...

Resignados, los dos buscadores de oro rea-

nudaron la marcha con la jauría restante.

17
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